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			“Maravilloso. Escrito de corazón a corazón. Sincero, revelador, transformador y movilizador”

			RUT NIEVES, autora de la serie Cree en ti.

			“Alejandra nos invita a cultivar la mentalidad que exige esta nueva era: reconectar con nuestra creatividad, abrazar el espíritu del principiante, construir desde lo real y generar un impacto profundo. Una lectura imprescindible para volver a ti y crear desde ahí.”

			ALEJANDRA MUSTAKIS, emprendedora y empresaria, autora de Yo Creo.

			“Tu autenticidad es tu gran superpoder. El Éxito de Ser Tú es una guía poderosa para quienes quieren emprender, crear, liderar o reinventarse sin postergarse. Alejandra es una autora visionaria que entiende que el verdadero éxito no se mide en cifras, sino en coherencia, propósito y poder interior.”

			CAROLINA PAVEZ, fundadora Mkapas y directora de alta dirección FEN U. Chile.

			“Este libro no endulza el camino: lo desnuda. La Ale rompe con los moldes del éxito tradicional y nos empuja a liderar desde lo real, lo imperfecto y lo poderoso que ya somos. Es una revolución silenciosa escrita con alma. Si estás lista para dejar de agradar a todos y empezar a impactar, necesitas léerlo.”

			CATALINA DROGUETT, autora de Ecología Personal.

			

			“Creo profundamente que nuestros mayores desafíos no están en el mundo exterior, sino en los miedos que nos habitan. Este libro es una invitación valiente a mirar hacia adentro. Alejandra, con su visión y cercanía, nos invita a atravesar esos miedos para reconectar con lo esencial: nuestra verdad. El Éxito de Ser Tú no es solo un libro. Es un llamado a liderar desde la autenticidad, a vivir con propósito y a recordarnos que el verdadero éxito comienza cuando nos atrevemos a ser nosotras mismas.”

			GABRIELA SALVADOR, directora de empresas. 

			“Este libro es una invitación a ser tú, con todo lo que eres. Alejandra nos invita a mirar nuestras heridas con compasión, ver el vaso medio lleno y convertir lo que duele en luz. Porque cuando nos hacemos cargo, empezamos a brillar con todo nuestro esplendor.”

			ANNE TRAUB, directora Fundación Familias Power.

			“Leer El Éxito de Ser Tú ha sido recordar nuestras largas conversaciones, en las que la Ale me ha ayudado directamente a vivir desde mi propia autenticidad. Me consta que cada línea del libro nace desde un profundo y extenso viaje personal. Ella propone algo profundo: estamos en una nueva era —la era de la autenticidad— que comienza con una conexión sincera con nuestro ser interior”.

			DANIELA MOREL, autora de Meditar en medio del caos.

			

			“El Éxito de Ser Tú es una invitación a conectar con nuestra esencia, a soltar expectativas externas y abrazar nuestra autenticidad con amor, amabilidad hacia nosotros mismos y valentía. La Ale Pérez nos regala una guía para descubrir el inmenso potencial que ya vive en nosotros, recordándonos que no se trata de ser perfectos, sino de ser fieles a quienes realmente somos. Un libro que estoy segura te hará preguntarte y al mismo tiempo encontrar las respuestas para cumplir esos sueños que ya residen en ti y quieres conquistar.” 

			JOSE LACÁMARA, psicóloga clínica y autora de Soy suficiente.

			“En una era donde el éxito profesional parece ser el único destino, Alejandra reivindica la importancia de la maternidad y la femineidad demostrando que sí es posible la convivencia de estos tres mundos. Nuestra voz interior, intuición y bienestar nos permiten escuchar a nuestra ‘mejor consejera’ y liberarnos de expectativas impuestas por nuestra sociedad. Atrevernos a ser nosotras mismas y vivir plenamente nuestro rol como mujeres multidimensionales, nos conduce a ser nuestra mejor versión. Este libro es un bálsamo para el alma femenina.”

			DENISSE GOLDFARD, autora de Con100te de mi futuro.

		

	
		

		
			Dedico este libro a todas las personas que con su autenticidad, propósito y valentía están impactando e influyendo positivamente en otros.



			Que estas páginas te ayuden a reconocer el inmenso potencial que vive en ti, a descubrir tu propia voz y a confiar en tu poder para construir un mundo mejor, más auténtico, consciente y humano.

Gracias por atreverte a ser tú. 
Gracias por compartir tu luz.
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			INTRODUCCIÓN

			El inicio de un viaje hacia ti misma 

			No nacimos para ser perfectas. 
Nacimos para ser libres.

			Siempre he sentido una inquietud profunda: ¿Cómo se construye una vida auténtica, en la que podamos creer en nosotras mismas y conectar con nuestro verdadero poder? No una vida diseñada para dar en el gusto a los demás, sino una que nos permita ser quienes realmente somos, libres de expectativas y presiones externas, del famoso “deber ser”. 

			Esa pregunta me ha acompañado durante años y diría que la maternidad vino a ser la guinda de la torta: todo el mundo tiene una opinión al respecto, todos con sus teorías, muchas contradictorias. Ahí empecé a darme cuenta de las múltiples presiones que tenemos por el simple hecho de ser mujeres, desde cómo nos vemos, cómo se ve nuestro cuerpo, cómo son nuestras relaciones, cómo maternamos y nos desarrollamos profesionalmente. Si somos ambiciosas profesionalmente: “estamos dejando botada la familia”; si elegimos dedicar más tiempo a la familia: “somos poco ambiciosas” o “poco comprometidas”; si subimos mucho de peso: “nos estamos dejando estar” y, de a poco, nos encasillan en un estereotipo del que es imposible salir airosa, porque las expectativas respecto a las mujeres se han modificado de una generación a otra, y con eso los consejos que recibimos sobre cómo deberíamos vivir.

			El viaje hacia adentro es el más valiente que podemos emprender. Dentro de mi propia búsqueda de llegar a la “verdad”, he entendido que no existe una fórmula mágica o la verdad absoluta, sino que cada una tiene que conectar con su propia brújula y encontrar su propia fórmula. Las respuestas a mis preguntas tomaron forma a través de conversaciones con líderes y expertos en distintas temáticas de autoconocimiento, empoderamiento y bienestar. Sin embargo, más que las enseñanzas externas, consejos o teorías, que siempre se valoran y agradecen, fue mi propia experiencia la que me mostró las verdades más importantes. El conectar con mi cuerpo, ser consciente de la información que me iba dando y darme cuenta de cómo me sentía cuando tomaba ciertas decisiones. Nuestro cuerpo no miente. Y muchas veces lo infravaloramos. ¿Te has dado cuenta de cómo te sientes cuando dices que sí, cuando en realidad quieres decir que no? ¿O el desgaste que sientes cuando estás tratando de demostrar algo a alguien, y no trabajando por ti y tus propios intereses? Así de sabio es nuestro cuerpo. Cuando éramos niños le hacíamos más caso, de grandes hemos ido atrofiando esa conexión, hasta el punto de muchas veces no ser capaces de identificar qué es lo que realmente necesitamos o queremos.

			Como madre de tres niños y emprendedora, he caminado por difíciles momentos intentando conciliar la vida familiar con la profesional. He enfrentado las expectativas impuestas por la sociedad y los “debería” que cargamos sin darnos cuenta: ser mamás perfectas, fuertes, incansables. Y he atravesado momentos de profunda vulnerabilidad, como la búsqueda de diagnóstico y operación de mi hijo, que me enseñaron que el verdadero poder no reside solo en la fuerza, sino en la capacidad de abrazar nuestra fragilidad con todas sus luces y sombras, y buscar apoyo en las personas correctas. 

			He aprendido que el empoderamiento para nosotras, las mujeres, es un camino que implica reconciliar nuestra energía femenina —cuidar, nutrir, sostener— con nuestra energía masculina —crear, liderar, decidir—. Un equilibrio que desafía las creencias limitantes que nos han acompañado por generaciones y que, muchas veces, ni siquiera sabemos que cargamos.

			Este recorrido personal me llevó hace dos años a crear el podcast Confía en tu poder, un espacio en el que he tenido la oportunidad de entrevistar a referentes y expertos nacionales e internacionales en autoconocimiento, empoderamiento y bienestar. En cada conversación he descubierto que necesitamos visibilizar temas que suelen quedar ocultos: el desafío de ser auténticas, de romper con las expectativas, de reconciliarnos con nuestra vulnerabilidad y abrazar nuestro poder para crear una vida que nos encante. Entendí que el verdadero liderazgo tiene que ver con la valentía y que el coraje es una actitud que podemos desarrollar. Muchas veces nos quedamos limitadas en espacios que se sienten “seguros” por miedo a exponernos o a mostrar nuestras cicatrices y atrevernos a ser nosotras mismas, con todo lo que eso implica. 

			¿Qué harías hoy si fueras cien veces más valiente? 

			Lo que buscas, ya vive en ti. 

			Este libro es una invitación a que te conviertas en la creadora de tu propia vida, a que te atrevas a soltar lo que ya no te sirve y encuentres tu voz auténtica. No es un camino lineal ni sencillo, pero es el único que puede llevarnos a una vida verdaderamente plena. En estas páginas comparto no solo lo que he aprendido en mi viaje, sino también el poder transformador de la vulnerabilidad, la autenticidad y el coraje para ser quienes realmente somos. Cuando te atreves a ser tú misma, te abres a un mundo de infinitas posibilidades

			El éxito de ser tú. Este es un llamado a cuestionar las expectativas, liberar las creencias que nos limitan y atrevernos a crear una vida auténtica, desde nuestra voz más verdadera. Todo lo que necesitas para brillar ya está dentro de ti. Y este libro es una invitación a descubrirlo. Estoy aquí para caminar contigo en este viaje de autodescubrimiento y transformación. ¿Cómo nos alineamos con nuestra auténtica identidad para ser capaces de sostener y expandir nuestra potencialidad? Esto que suena tan fácil implica a veces alejarnos de personas, desprendernos de creencias o etiquetas muy arraigadas. Construir una vida auténtica es de valientes, ya que implica salir de nuestra zona de confort y jugárnosla por nosotras, por construir una vida alineada a lo que creemos y valoramos.

			Muchas hemos experimentado una pérdida de contacto con los poderes misteriosos de ser mujer, en nuestros esfuerzos por encajar en un modelo lineal, tratando de triunfar en un mundo de hombres. En una constante búsqueda del “éxito” y del hacer que surge de la premisa de que hay ciertos atributos que son premiados por la sociedad y, admitámoslo, al final del día todas queremos ser valoradas y amadas. Esa es la máxima. Muchas veces dedicamos tiempo, energía y esfuerzos a perseguir estos objetivos externos, que pueden ser equivocados o no, y que en gran parte están motivados porque buscamos ser reconocidas y queridas por quienes somos. 

			Recuerdo que cuando entré a trabajar al mundo corporativo yo tenía muchas expectativas, me imaginaba en una oficina linda con un gran equipo. Cuando entré a una empresa grande al área comercial, miraba marketing con mucha ilusión y pasó a ser mi meta. No pude cambiarme internamente y empecé a buscar nuevas oportunidades, así llegué a un gran banco, donde empecé en el área digital trabajando en la app, con el sueño de algún día llegar a marketing, que era lo que tanto deseaba. Puse todo mi esfuerzo, pasé por distintos roles, trabajé con equipos increíbles, postergué la maternidad, llegué a sentir en algún momento que vivía para trabajar. Era de las primeras en llegar y de las últimas en irse, hubo momentos en que sentía orgullo al irme cuando estaba oscuro, lo veía como un símbolo de compromiso y responsabilidad. Hasta que años después llegó mi oportunidad en marketing, ¡no lo podía creer! Soñaba despierta. Comencé con entusiasmo hasta que llegó un momento en que sentí un gran vacío, sentí que estaba dedicando mi vida al trabajo para llegar a una “cima”, pero al parecer me había equivocado de montaña. Llegué a sentir que era una malagradecida con la vida porque tenía aquello con lo que había soñado y ahí me puse a pensar: a qué costo. Estaba totalmente desconectada de mí, de lo que me gustaba, de lo que disfrutaba, me costaba levantarme, ya no veía a mis amigas, no me cuestionaba sobre mis reales prioridades. Sentí impotencia por haber postergado tanto la maternidad a la espera de que me ascendieran y después “validarme” en el nuevo cargo. Ahí vino mi cuestionamiento: ¿Por qué quería que me ascendieran? Porque era el paso siguiente y socialmente reconocido cuando vas avanzando en el mundo corporativo. ¿Realmente quería tener un gran equipo a cargo con las responsabilidades que eso conlleva? Nunca me lo había preguntado… “Era el siguiente paso” en lo profesional, tal como cuando uno está saliendo con alguien y te preguntan “cuándo vas a pololear”, y si estás pololeando te preguntan “cuándo te vas a casar o ir a vivir juntos”, y cuando ya estás en pareja y viviendo juntos, “cuando llegarán los hijos”, como si hubiese un checklist implícito de lo que “todo el mundo quiere” y tenemos que seguir. 

			Cuando la realidad es que a nadie le importa.  

			Todos queremos ser felices y sentirnos valorados, y somos felices al nivel más profundo si nos sentimos vistos, escuchados e importantes para otros. Cuando sentimos que conectamos y nos vinculamos de forma genuina o auténtica con otros. Como dice Brené Brown, solo podemos ser verdaderamente amados y sentirnos “pertenecientes a” cuando ofrecemos nuestro verdadero yo.

			Hoy, la palabra “autenticidad” se menciona en diversos contextos, pero no es solo un concepto abstracto; es una experiencia profundamente personal que surge del alineamiento con nuestra verdadera esencia. Ser auténtico significa vivir de acuerdo con quien eres realmente, no con quien crees que deberías ser ni con la imagen que los demás esperan de ti. Tampoco con lo que es considerado exitoso o socialmente valorado. Para tomar decisiones muchas veces pedimos opinión a otras personas en vez de seguir nuestro instinto. Desde qué estudiar, en qué trabajar, con quién salir, si mantenernos en una relación y, muchas veces, siguiendo consejos de los expertos de redes sociales o el gurú de turno.

			La autenticidad se fundamenta en un autoconocimiento profundo, en la aceptación de uno mismo y en tener la valentía de actuar según esa verdad interior. Mucho se habla del propósito como una búsqueda con una meta. Sin embargo, como dice Martha Beck, el propósito no se encuentra en lo que haces, sino en cómo eres. El propósito de la vida no está necesariamente ligado a las ocupaciones, logros o actividades externas, sino a cómo nos relacionamos con nosotros mismos y con el mundo. Es una invitación a enfocar la vida no solo desde la acción o el logro, sino también desde el ser y la conexión interna.

			En su obra Ética a Nicómaco, Aristóteles sostiene que el propósito último de la vida humana es la eudaimonía, que a menudo se traduce como felicidad o florecimiento, alcanzada a través de la virtud y la razón. Que todos tenemos el mismo propósito de vida, que es ser felices.

			¿Y cuándo nos sentimos felices? Cuando sentimos que estamos floreciendo, cuando vivimos alineados con nuestra verdad, cuando escuchamos nuestra voz interior y permitimos que nos guíe. Florecemos cuando abrazamos nuestra autenticidad, superamos los miedos y nos damos permiso para crecer, incluso en medio de la adversidad. La felicidad no se encuentra en las cosas externas, sino en el proceso de convertirnos en lo que estamos destinados a ser. Es un acto de amor propio, de confiar en el poder que llevamos dentro y de vivir con propósito y gratitud cada día.

			Vivir de manera auténtica, alineados con quienes realmente somos, es la clave para experimentar la verdadera felicidad. Y algo que suena tan fácil, al final es la gran conquista de nuestra vida, ya que en un mundo que intenta moldearnos desde que somos niños, el ser uno mismo es un acto de rebeldía y gran valentía. Casi revolucionario.

			Descubrir tu propia voz es parte de un camino de mucha experimentación, prueba y error. Si hiciéramos una analogía con la naturaleza, no es que un día te despiertes convertido en mariposa, el crecimiento es un proceso. Y espero que este libro sea tu mejor compañía para volver hacia ti y expandirte hacia donde tu alma te llame.

			La autenticidad comienza con una conexión sincera con tu ser interior. Esto significa descubrir lo que te apasiona, valores y deseos. Para ella, este proceso es más que una reflexión superficial; es un viaje introspectivo que requiere tiempo, autobservación y, a menudo, la disposición a enfrentar y superar creencias limitantes, es decir, cómo has sido moldeado por la sociedad y tu familia desde tu infancia. También implica atreverse a tomar acción, aunque las cosas no resulten como creíamos, ya que cada cosa que intentamos y hacemos también es retroalimentación y nos da información de nosotros mismos. Lo inauténtico es incapaz de sobrevivir en el tiempo.

			Y requiere mucha mucha valentía, ya que ser auténtico también requiere aceptar todas las partes de ti mismo, incluso aquellas que te hacen vulnerables o consideras imperfectas, muchas te pueden hasta dar vergüenza. El coraje para mostrar tu verdadero yo, a pesar de las críticas o el rechazo potencial, es esencial para vivir una vida auténtica. La autenticidad implica tener el valor de ser tú mismo, independientemente de las expectativas externas. 

			Me pasó la semana pasada al subir el reel de un capítulo del podcast. En el capítulo con Nacho Navarrete, “Cómo reinventarnos profesionalmente”, yo hablé abiertamente sobre cosas que me he dicho en malos momentos. Muchas veces el diálogo interno puede ser el principal enemigo. No te imaginas cuánto me costó subir ese reel, a nadie le gusta mostrar lo que no le gusta de sí mismo y está tratando de cambiar. Esto no es un llamado a ventilar todo por el afán de ser auténtico, sino a aceptar y abrazar las distintas partes de uno. Finalmente subí el reel ya que creo que en redes sociales uno siempre muestra lo bonito, y pensé que mostrarlo podía ayudar a que alguien que hoy se sienta en un hoyo puede ver que otras personas en momentos de vulnerabilidad también tienen un diálogo mental que boicotea, y que están trabajando por ser más compasivas en el camino.

			Mientras la vulnerabilidad genera conexión, el liderazgo se asocia a la influencia y a la capacidad de generar impacto. ¿Cómo podemos desarrollar un liderazgo auténtico? En un mundo donde las conexiones son más accesibles que nunca, la verdadera influencia y el impacto que generamos no dependen de nuestros títulos o de la cantidad de contactos en LinkedIn o seguidores en redes, aunque muchas veces se utilicen como sinónimo de popularidad o influencia, sino de nuestra autenticidad y del valor que aportamos a los demás. He descubierto que abrirnos a nuestras vulnerabilidades y cultivar relaciones genuinas transforma todo. Ya que a veces nos confundimos y nos olvidamos de que con quienes trabajamos, o quienes contratan, también son personas y tienen sus propios dolores y desafíos como todo el mundo. Nadie se salva, todos tenemos nuestras propias batallas. 

			Cuando nos damos cuenta de que todo se trata de conexión y credibilidad entre personas, todo cambia. Liderazgo no es mandar, no es obligar o ejercer poder sobre otra persona. El verdadero liderazgo nace de la confianza y de la credibilidad. De la conexión auténtica con otro, ya que cuando lideras desde la confianza creas un ambiente donde las personas se sienten valoradas y empoderadas. Y eso no solo genera resultados, sino también relaciones duraderas. Como dice Stephen Covey en su libro Confiar e inspirar, “el éxito sostenido no proviene del poder, sino de la colaboración y la confianza mutua”. La confianza no se puede exigir; se construye a través de nuestras acciones y consistencia, y es algo que se tiene que ganar.

			Mucho se habla de empoderamiento, de “hacerse a uno mismo”, pero a veces olvidamos que somos seres sociales. Nos enfocamos en el “protagonista” y dejamos de ver a todas las otras personas que lo hacen posible. Nuestros logros tienen significado en relación a otros. Como decía Newton: “Si he visto más lejos es porque estoy sentado sobre los hombros de gigantes”. Detrás de cada éxito o logro, hay muchas personas que nos han influido, ya sea directa o indirectamente, para que eso posible.

			Si cada una de nosotras tiene una linterna, habrá mucha más luz.

			GLORIA STEINEM

			Muchas veces se pone el foco en el líder, como si hubiese Un Líder/Muchos seguidores. Tal vez así era en un antiguo contexto empresarial donde se asumía que el líder era el que más sabía de todo; sin embargo, en tiempos de tantos cambios no es que el más apto sobreviva, sino que los organismos que mejor se adapten al cambio, para fraseando a Darwin. Y es importante esa distinción, ya que no es una persona la más capacitada o talentosa, sino la comunidad o equipo que más colabore y cree sinergia. Cada uno tiene un rol especial y lidera con base en sus talentos. 

			Estamos en la “era de la autenticidad”. Las personas buscan lo real, lo genuino, lo que trasciende las máscaras y los filtros. En un mundo donde todo parece replicable y las tendencias cambian a la velocidad de la luz, lo único que permanece único e inimitable eres tú: tu historia, tus valores, tus aprendizajes y tu manera de ver el mundo. Pero ser auténtico no es simplemente “ser uno mismo”. Se trata de tener el coraje de mirarnos profundamente, agradecer nuestras fortalezas e ir comprendiendo y aceptando las limitaciones actuales, sin avergonzarnos o desvalorizarnos por tenerlas, sino que poniéndolas en frente y reconociéndolas como camino de desarrollo. Al hacer eso podemos compartir nuestra verdadera esencia con los demás, ya que no perdemos ese tiempo justificándonos, ocultando o manipulando. 

			Recuerdo un momento de inflexión en mi carrera y vida personal: cuando renuncié a mi trabajo estable para perseguir mi sueño de emprender y convertirme en mamá. El proceso me tomó más de lo que esperaba. A los 22 me habían operado de endometriosis, sabía que me habían sacado parte de los dos ovarios y podría ser más difícil quedar embarazada; sin embargo, no conocía un espacio donde se hablara de estos temas, tampoco sabía a quién pedirle consejo (no existía Comunidad Fenn). Hubo un momento en que sentí rabia de que la (in)fertilidad fuera un tema tan tabú, y muerta de miedo decidí empezar a compartir parte de mi proceso. Nunca me imaginé la respuesta que recibiría... Muchas mujeres estaban lidiando con situaciones similares a la mía, postergando la maternidad o esperando que las ascendieran o el momento “perfecto” para ser mamá, otras viviendo la infertilidad puertas adentro o sufriendo en solitario por temas “personales”, como largos tratamientos o pérdidas, para que no fueran a impactar su “desarrollo profesional”, lo que les producía grandes cuestionamientos internos y un fuerte impacto en su bienestar, como fue mi caso. Ahí me di cuenta de que uno no puede separar o dividirse entre lo personal y laboral, somos seres integrales. Y esto incluye nuestros distintos roles y dimensiones como seres humanos. Ese día comenzó mi compromiso por impulsar el bienestar y empoderar e inspirar para que cada persona pueda vivir una vida lo más auténtica y plena posible.

			Sin esperarlo, al ayudar a otras también me ayudaba a mí misma. Este intercambio no solo creó nuevas amistades y colaboraciones, también forjó un espacio seguro para compartir ideas y apoyo. A veces olvidamos que todos enfrentamos desafíos y que ciertas experiencias, al ser compartidas, también crean causas y proyectos comunes. Y que detrás de cada “cargo” o “rol actual”, hay una persona que al igual que tú vive sus propios desafíos. 

			También comprendí que empoderamiento no es ser superwoman y “poder con todo”. Al revés, muchas veces al intentar llegar a todo, terminamos agotadas y con burnout. 

			Traté de ser esa mujer después de que nació mi primer hijo, seguí trabajando como si no hubiese sido mamá y quería ser mamá como si no trabajara. Disminuí mis horas de sueño al mínimo, de forma súper poco saludable, lo que tuvo repercusión en mi estado de ánimo, en mi motivación y en mi autoconfianza al sentir que no “llegaba a todo”. Sentí mucha rabia, mucha impotencia, y sin quererlo empezó a surgir la semilla de lo que hago. 

			¿Cómo impulsar a mujeres a brillar desde una perspectiva de autocuidado y bienestar? ¿Cómo armonizar los múltiples roles? ¿Cómo vivir un autocuidado que no venga de la exigencia? ¿Qué rabias son creencias heredadas y cuáles son del sistema en el que vivimos? ¿Cómo podemos potenciar al máximo las particularidades de lo que somos? ¿Cómo separar lo biológico de lo cultural? ¿Será que la maternidad, al igual que la menstruación o la menopausia, como capacidad biológica de las mujeres, nos impacta y transforma de formas que tal vez no se hablan lo suficiente considerando que somos el 50% de la población? Si somos distintas biológicamente, si vivimos procesos distintos, ¿por qué al hablar de desarrollo de carrera, de liderazgo, creación y administración de empresas recurrimos principalmente a libros escritos por hombres?

			Eran solo algunas de las preguntas que rondaban en mi cabeza.

			[image: ] Cómo usar este libro como mapa para tu propio camino [image: ]

			 Tenemos una herramienta única que nos guía, una brújula interior, y lo bueno es que habita en nosotros 24/7, aunque muchas veces es desatendida. Es nuestro cuerpo que, a través de nuestras sensaciones, emociones, nos pasa constantemente información respecto a nuestro entorno, si se siente bien o no. Eso que de niños teníamos tan interiorizado. En algún momento del camino empezamos a hacerle más caso a nuestra cabeza, a vivir según el deber ser, las normas sociales, las expectativas generacionales, y el cómo nos sentíamos pasó a segundo plano. Sin darnos cuenta, nos traicionamos a nosotras mismas y perdimos conexión con nuestra intuición y nuestra propia brújula. Muchas veces tenemos que tocar fondo, vivir una enfermedad o no reconocernos para verdaderamente despertar y vivir la vida que nos está esperando. La vida que nos entusiasma, en la que nos sentimos valoradas por ser quienes somos, respetamos como nos sentimos y nos valoramos tal como valoramos a quienes nos rodean.

			No compartir quienes somos o lo que nos importa es un acto de egoísmo y de autoengaño, ya que no dimensionamos cómo mantenernos en nuestra zona de confort puede repercutir en la vida de quienes nos rodean.

			En el último año he dado muchas charlas de Liderazgo, Empoderamiento y Bienestar, he hecho talleres y cursos, e incluso charlas más teóricas. Justamente ellas, —y conversaciones posteriores con asistentes, sumadas a mi experiencia como mujer en el mundo corporativo en un entorno muy masculino, como emprendedora mientras me convertía en mamá— fueron lo que me hizo pensar que hoy falta algo en el mundo de los negocios y el liderazgo, en estos momentos de tantos cambios e incertidumbre que estamos viviendo.

			La gran mayoría de libros y teorías de liderazgos fueron escritos por hombres y con una mirada desde lo masculino, lineal, con foco en la productividad, negociación y mando. Me faltaba toda esta visión más integral de los múltiples roles, del poder creativo, la empatía, la colaboración y autoconocimiento, que tal vez en ciertos momentos se veían como soft skills, y el mismo nombre muestra la poca valoración hacia “lo femenino”. Digo lo femenino y no mujeres, ya que lo femenino está presente en hombres y mujeres, al igual que lo arquetípico masculino también está presente en ambos géneros. 

			Si bien yo soy partidaria de que para crear nuestra realidad tomar acción es clave, siento que esta visión del “liderazgo y management” se queda corta o es simplista. ¿Deberíamos abordar el liderazgo femenino de la misma forma que el masculino? Yo soy fiel defensora de la igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres. Sin embargo, eso no significa que seamos iguales, de hecho tenemos muchas diferencias, partiendo desde las fisiológicas y ciertas experiencias que vivimos desde distintas perspectivas. 

			Nuestra naturaleza cíclica ¿cómo afecta a nuestro bienestar, actitud y decisiones? Ya está demostrado que el ciclo femenino no solo es algo fisiológico. Nuestro ciclo menstrual va de la mano de múltiples hormonas, lo que tiene una implicancia a nivel mental, anímico, emocional y, de cierta forma, existencial. ¿Podemos verdaderamente liderar de manera lineal y ajena a nuestra naturaleza y tiempos internos?

			Todo aquello va moldeando nuestra experiencia e identidad, tal como la maternidad. Esta es de las experiencias que más ha transformado mi manera de ver las cosas, mis prioridades y, a la vez, está demostrado que recablea nuestro cerebro, generando nuevas conexiones y descartando otras. Por otro lado, la maternidad me hizo darme cuenta del poder creativo que tenemos, y no solo en lo meramente físico, sino también desde una visión más espiritual. 

			Estamos constantemente creando.

			¿Cómo maternar? Mil presiones, normas, “deber ser”, cumplir expectativas, mandatos sociales, muchas veces poniéndonos en última prioridad, viviendo para ser soporte de otros y hasta cuestionando si estamos maternando correctamente. ¿Diste pecho? ¿Libre demanda? ¿Cuánto tiempo de lactancia? ¿Cómo compatibilizas lo laboral-familiar? ¿Cantidad de tiempo y calidad de tiempo dedicado a crianza? Y esto sin contar la culpabilidad que recae sobre las mujeres de parte de la sociedad en caso de cualquier tema con los niños, y no solo culpabilidad sino también juicios.

			“Su hijo tiene ese problema porque ella los dejó botados, estaba demasiado enfocada en lo profesional” es solo un ejemplo de lo que he escuchado múltiples veces, y que nos hace dudar de qué es posible para nosotras.

			Cada vez veo a más mujeres enfermándose, con ulceras, psoriasis y enfermedades estomacales, fibromalgia, cáncer. Y eso sin considerar el nivel de estrés y ansiedad, y sus consecuencias cuando estos son crónicos. El estudio Bienestar Hoy, que realizamos en Casa Siete, demuestra que 55% de la población siente ansiedad o estrés habitualmente o todo el tiempo, y si nos vamos a las mujeres, llega a un 65%. Por otro lado, las mujeres duplican la cantidad de consumo de ansiolíticos y antidepresivos en comparación con los hombres, según el mismo estudio.

			Cuando vi estas estadísticas empecé a sumergirme en las razones que contribuyen a este agotamiento, el burnout que vivimos como sociedad, pero principalmente las mujeres. De ahí investigué diversos estudios que muestran que las mujeres les dedican dos horas extra diarias al orden de la vivienda y familia. Que las mujeres tienen menos tiempo para hacer actividades o tener hobbies en pro de ellas, por ejemplo hacer deporte. Y en distintas dimensiones del bienestar, en casi todas los hombres presentaban mejores ratios, excepto en el ámbito de la conexión con otras personas, en que las mujeres estadísticamente se sienten más conectadas con otros y su comunidad.

			Al ver los resultados del estudio, me empecé a cuestionar la magnitud del problema, si es un problema reciente o ha estado ahí siempre. Claro está que hay mujeres que han luchado para que hoy tengamos acceso a muchas cosas que damos por obvias, como el derecho a votar o a tener nuestra cuenta de banco, y si bien todavía falta en términos de brecha salarial y presencia en altos cargos, ha habido un gran avance en la incorporación de las mujeres en el trabajo, pero las creencias y expectativas sobre las mujeres no han avanzado en la misma dirección. Muchas mujeres hoy viven con una doble jornada, ya que tienen el trabajo y la carga mental de “mamá y dueña de casa” y a la vez la presión de desarrollarse profesionalmente y generar dinero como antes lo hacían los hombres. Muchas se han echado al hombro una serie de responsabilidades y carga extra con tal de que su desarrollo profesional no sea limitado. Y va creándose en el inconsciente colectivo esta imagen de superwoman que además se exacerba con las redes sociales: una profesional exitosa, estupenda, deportista y que sale a trotar, buena mamá, con la casa bonita, organizando cumpleaños, delegada del colegio de los hijos, que compra y cocina comida saludable para la familia y un nivel de exigencia imposible de cumplir, o mejor dicho inhumano, y claramente desligado de lo realmente auténtico femenino.

			Es por eso que me atrevo a decir que estamos experimentando una Quinta Ola del feminismo. ¿Por qué? Te lo contaré a continuación.

			El feminismo ha pasado por varias etapas, conocidas como “olas”, cada una con sus propios enfoques y luchas:

			
					
Primera Ola (siglo XIX - principios del XX): Se centró en la igualdad legal y los derechos civiles, especialmente el derecho al voto y la educación de las mujeres. El movimiento surgió principalmente en Europa y Estados Unidos y culminó con la obtención del sufragio femenino en varios países.

					
Segunda Ola (décadas de 1960 - 1980): Abordó cuestiones más allá del derecho al voto, como la igualdad en el lugar de trabajo, los derechos reproductivos, la sexualidad y la lucha contra la violencia de género. Fue un feminismo de “liberación”, que buscaba liberar a las mujeres de las expectativas tradicionales de género.

					
Tercera Ola (décadas de 1990 - 2000): Se caracterizó por un enfoque más inclusivo y diverso, integrando las luchas de las mujeres de diferentes razas, orientaciones sexuales y contextos sociales. Introdujo el concepto de interseccionalidad, destacando cómo distintas formas de discriminación (género, raza, clase, sexualidad) se entrecruzan.

					
Cuarta Ola (2010 - presente): Impulsada por las redes sociales y el activismo digital, la cuarta ola se ha enfocado en la lucha contra el acoso sexual y la violencia de género (#MeToo), la desigualdad laboral y los derechos reproductivos.

			

			SURGIMIENTO DE LA QUINTA OLA

			Esta Quinta Ola del feminismo pone el bienestar femenino en el centro, sobre todo después de la pandemia, cuando muchas problemáticas quedaron en evidencia. Esta ola no busca igualar a las mujeres con los hombres en los mismos términos de lucha por el poder o el éxito, sino que reconoce y celebra profundamente lo femenino. Las mujeres están aprendiendo a liderar desde un lugar de autenticidad, no de competencia o castración de su propia naturaleza.

			El foco ahora está en el bienestar integral de las mujeres, asegurándose de que no se quemen en la lucha por la igualdad, sino que puedan florecer equilibrando su vida personal, emocional y profesional. Se promueve un liderazgo que no busca imitar los modelos masculinos de éxito, sino que valora la vulnerabilidad, la intuición, el cuidado comunitario y la creatividad como fuerzas poderosas en el liderazgo femenino. La quinta ola sugiere que las mujeres pueden ser empresarias, madres, líderes o presidentas sin tener que sacrificar su esencia femenina y, en su lugar, usar esa energía como fuente de poder.

			¿CÓMO PODEMOS CONECTAR CON NUESTRO PODER PERSONAL?

			El poder es la capacidad de lograr propósitos y de cambiar las cosas.

			MARTIN LUTHER KING

			Algo que me encanta de esta definición de poder es que es positiva y que todos lo tenemos, como un derecho de nacimiento. No es la capacidad de imponer la voluntad propia sobre los demás, sino una fuerza positiva movilizadora que puede ser utilizada para el bien común. Muchas veces uno confunde el poder con lo externo, cuando el verdadero poder es interno y viene en nuestra capacidad de generar impacto en nuestro mundo, con nuestro empoderamiento y liderazgo personal. Un poder enraizado en el amor y utilizado para lograr cambios positivos para nosotros y quienes nos rodean.

			Liderar es servir. No hay otro camino.

			 MAX DE PREE

			Todos somos líderes, todos tenemos nuestra propia conquista y algo que compartir que puede mejorar nuestro entorno, y todos impactamos de distintas maneras, más allá de un trabajo remunerado o nombre de un cargo. Todos estamos influyendo día a día en nuestro entorno más cercano, lo queramos o no. Desde nuestras familias, ambientes de trabajo, comunidad, entre otros. El liderazgo no está reservado para gerentes o CEO. Hay pocas labores de más impacto en la vida de una persona que ser mamá/papá o muchas labores de cuidado que a veces se dan por descontadas al no tener una remuneración; puede que no sea un trabajo “oficial remunerado”, pero no se me ocurre un mayor acto de liderazgo y de mayor impacto en distintos aspectos de la vida de otra persona.

			Todos estamos influyendo constantemente, y a su vez estamos siendo influidos por aquellos con quienes nos relacionamos, seguimos y escuchamos. Uno puede impactar un poco en la vida de muchas personas (como por ejemplo a través de un podcast) o un montón en la vida de pocas personas (como un profesor comprometido), pero todos generamos impacto en otros y nuestro entorno, todos los días, muchas veces sin ser conscientes de cómo nuestra actitud, palabras y acciones afectan la vida y decisiones de otras personas. 

			Por ende, quiero que comiences este camino reconociéndote como un/una líder que tiene una razón para estar en este mundo, por algo naciste. Y por algo recibiste dones, aunque muchos tal vez hasta los das por sentado porque los crees obvios.

			Brené Brown define al líder como “cualquiera que tome responsabilidad de encontrar el potencial de las personas y procesos, y tenga el valor de desarrollar ese potencial”. Sin embargo necesitamos más líderes que se comprometan con responsabilidad y coraje, y que tengan la autoconciencia para liderar desde su corazón y con propósito, más que líderes que guíen desde sus heridas y miedos. Todos tenemos el potencial para ser líderes auténticos, tomar acción, liderar en distintos ámbitos y generar un impacto positivo en la vida de otros. 

			El liderazgo tiene mucho de pensamiento crítico y/o competencia en un tema, pero por sobre todo de tomar acción, construir confianza, adaptarse a los cambios e inspirar la colaboración, encontrar puntos en común y llegar a acuerdos, tomar decisiones difíciles, construir relaciones y ser empático. Estas habilidades, que eran consideradas “blandas”, son aún más relevantes en el contexto de la inteligencia artificial; ahora se les llama power skills.

			Como dice Marco Aurelio: “Lo que se atraviesa en nuestro camino se convierte en el camino”, esto es algo en lo que he profundizado, ya que muchas veces, por evitar conflictos o no “parecer agresiva”, he dejado de hacer cosas o dejado pasar situaciones que me molestaban, o evitado conversaciones difíciles, sin poner límites a tiempo, sin atreverme a decir mi verdad, sobrepensando mucho algo hasta caer en la procrastinación o paralizada por el perfeccionismo. Me imagino que tú también tienes situaciones en las que has vivido algo similar.

			Me he cuestionado si esto es algo con lo que nací de fábrica o fue una sobreadaptación a mi entorno. Creo que hay un poco de ambos. Recuerdo que de niña era mucho más directa con lo que pensaba y me atrevía a muchas cosas. Esto me ha hecho reflexionar sobre cuántas de nuestras limitaciones son internas y se relacionan con cómo hemos “aprendido” que tenemos que ser y comportarnos. Y que nuestra valentía tiene directa relación con nuestras experiencias como la vergüenza, necesidad de pertenencia y sensación de vulnerabilidad. Y si bien creo que esto es algo que nos pasa a todos, a las mujeres aún más.

			Una vez en una entrevista me preguntaron cómo lo hacía para superar el miedo y tomar acción. Me di cuenta de que todas las decisiones importantes las he tomado con cierta dosis de miedo, y la mayoría con mucho miedo e incertidumbre. Y que este miedo aumenta en directa relación con lo reversible que sea la decisión o qué tan seguido tome ese tipo de decisiones: el miedo de ser mamá fue mayor al miedo de cambiarme de país, y ese miedo fue mayor a cambiarme de trabajo o cuando decidí emprender, y ese fue mayor que mi primera charla, y ese fue mayor a la primera vez que hice un live o cuando comencé mi podcast. Salir de la zona de confort y hacer algo distinto a lo que estamos habituados, siempre da miedo. A veces sirve pensar ¿qué es lo peor que puede pasar? ¿Cómo podría manejarlo? Eso me ayudó para mi primer live, cuando después del estrés de días pensé: ¿Qué es lo peor que puede pasar? Que no se conecte nadie. ¿Qué es lo segundo que puede pasar? Si no me gusta no tengo por qué guardarlo, puedo borrarlo. Dimensionar lo “reversible” y qué puedo hacer al respecto me ayudaron a perderle el miedo de a poco.

			A medida que nos vamos habituando a eso, cada vez nos da menos miedo, hasta que se va transformando en nuestra nueva zona de confort. Creo que hasta la persona con más coraje siente susto, ya que cuando uno “hace” también conecta con la vulnerabilidad y la exposición. 

			Es por eso que nuestra autoconciencia y nuestro amor propio importan. Cada vez me convenzo más de que la valentía y la autoconfianza tienen menos que ver con “quién eres” y más con “cómo te comportas” en ciertas situaciones que son difíciles o en las que tenemos miedo. Por ende, bajo esta mirada, la valentía y la autoconfianza se podrían entrenar como un músculo en la medida que entrenemos nuestra relación con la incertidumbre, el miedo y la vulnerabilidad. Esto es una muy buena noticia, ya que al igual que cuando uno va a un gimnasio, podemos ir ejercitándonos mentalmente para atrevernos a ser el héroe/heroína de nuestra propia historia.

			Ya que creo que lo que más nos limita frente a ser líderes auténticos es nuestra relación con el miedo. Nuestra real barrera para atrevernos es una armadura que vamos construyendo a nuestro alrededor. Hay un cuento que leí hace tiempo que me gustó mucho. Se llama “El caballero de la armadura oxidada” y se trata de un caballero que se da cuenta de que ha estado usando su armadura para esconderse de sus propios sentimientos y de la verdad de sí mismo, hasta que llega un momento en que se la quiere sacar porque le pesa y lo limita, pero ya está oxidada.  Durante su camino se da cuenta de que la autoexploración y la autocomprensión son esenciales para la verdadera libertad. Y uno de sus mensajes es que nuestro mundo exterior refleja nuestro mundo interior y que la verdadera transformación siempre comienza desde dentro. 

			Nunca es tarde para ser lo que podrías haber sido.

			MARY ANN EVANS

			(La mujer detrás del pseudónimo de George Eliot)

			

			Siguiendo el cuento, al quitarse la armadura, el caballero se vuelve vulnerable, pero también más auténtico y genuino. La vulnerabilidad permite conexiones más profundas y significativas con los demás. “La vida es un espejo y refleja en nuestro rostro lo que llevamos en el corazón”. Eso me hace pensar que lo que verdaderamente nos aleja de la valentía de ser nosotros mismos son nuestros pensamientos, emociones y comportamientos, con los que nos protegemos para no experimentar o mostrar vulnerabilidad.

			Sin embargo, el coraje y la inspiración son contagiosos, cuando tú ves que alguien ha logrado algo, lo ves posible para ti también. Por eso es importante visibilizar a quienes están arriesgándose y generando cambios, y a la vez generar una cultura y espacios de respeto que permitan tener esta apertura de armadura. No solo en lo personal sino también en nuestros ambientes de trabajo, ya que la verdadera creatividad e innovación vienen cuando nos atrevemos a compartir con otros nuestras ideas —independiente de lo tontas que puedan parecer— y reducimos el ruido de “ser juzgados”, cuando nos atrevemos a trabajar y tomar acción para solucionar problemas. 

			Cuando se incentiva la crítica, el culpar, el hacer pasar vergüenza, el minimizar al otro, el perfeccionismo, se limita que las personas se atrevan a asumir el liderazgo, ya que muchas veces terminan gastando su energía física y mental en intentar “calzar” o “no equivocarse”, castrándose a sí mismos y su potencialidad para crecer libremente. 

			Independiente de como sea tu relación con tu valentía y autoconfianza, estas se pueden fortalecer, y ya lo he visto en múltiples casos, incluyendo el mío. Es un camino que nunca termina, ya que siempre van apareciendo nuevas oportunidades y desafíos que nos ponen a prueba y nos permiten conocernos y fortalecernos.

			Tener paciencia y autocompasión es clave en el proceso.

			Cualquier cosa que puedes hacer, 

			o sueñas con hacer, empieza. 

			La audacia tiene genialidad, 

			poder y magia en ella.

			GOETHE

			

			QUÉ ES EL VIAJE DE LA HEROÍNA Y CÓMO TRANSFORMARÁ TU VIDA

			Probablemente has escuchado sobre El Camino del Héroe, desarrollado por Joseph Campbell en su obra El héroe de las mil caras. Es un arquetipo universal que describe el viaje transformador que atraviesa una persona al enfrentar desafíos, superar obstáculos y descubrir su verdadero potencial. Este concepto ha sido ampliamente utilizado en mitología, literatura, cine y también en el ámbito del desarrollo personal. Este modelo no solo es un relato épico, sino también una poderosa herramienta de autoconocimiento y empoderamiento. Al reconocer que todos estamos en nuestro propio Camino del Héroe podemos comprender mejor nuestras experiencias y utilizar este viaje como una guía para crecer, evolucionar y vivir con propósito.

			Aunque este Viaje del Héroe que plantea Campbell es universal en muchos aspectos, ha sido históricamente diseñado con una perspectiva masculina. Este enfoque tradicional del viaje heroico, con sus etapas y desafíos, tiende a reflejar más las experiencias y arquetipos de los hombres, lo que deja fuera aspectos fundamentales de la experiencia femenina, especialmente cuando se habla de empoderamiento, bienestar y autodescubrimiento desde una perspectiva de género. Principalmente por tres motivos:

			1. Visión de género limitada: El Viaje del Héroe se centra en una narrativa de superación externa, que generalmente está relacionada con la conquista del “mundo exterior” y el dominio de lo que está fuera de uno mismo. En muchos casos, se le da mayor relevancia al logro, la acción y la individualidad, lo que se asocia tradicionalmente con lo masculino. Esta narrativa no refleja la experiencia emocional, relacional ni las luchas interiores que muchas mujeres experimentamos en nuestro camino hacia el empoderamiento.

			2. Falta de reconocimiento del cuidado y la conexión: En la narrativa del héroe, la figura central es a menudo un individuo que se separa de su comunidad o familia para lograr un objetivo personal. Sin embargo, las mujeres, tradicionalmente, estamos más vinculadas al concepto de interconexión, tanto con otros como con nuestro entorno. La idea de la heroína incorpora un enfoque de comunidad, cuidado y colaboración, que son aspectos esenciales del liderazgo femenino.

			3. Desafíos específicos de género: Las mujeres enfrentamos un conjunto único de obstáculos en nuestro viaje de empoderamiento, que van desde las expectativas sociales hasta los desafíos biológicos, familiares y laborales. A diferencia del héroe, cuya narrativa tiende a centrarse en la conquista del mundo externo, la heroína debe navegar entre las expectativas del “deber ser”, las demandas de la maternidad, las presiones profesionales y las realidades de un sistema que, muchas veces, no apoya su autonomía y crecimiento. Estas realidades requieren una narrativa diferente que reconozca y valide estas experiencias.



			Por Maite Troncoso llegué al libro de Maureen Murdock, Ser Mujer: Un viaje heroico, que  recomiendo a todo el que quiera profundizar en este tema. La autora plantea un viaje heroico para equilibrar su lado femenino y su lado masculino. Enfrentándose no solo a monstruos y obstáculos externos, sino que también a la necesidad de integrar las múltiples facetas de su ser, equilibrando su lado femenino y masculino, y abrazando su vulnerabilidad, fuerza y poder. Este viaje no es solo hacia el éxito externo, sino hacia la reconciliación interna y la paz consigo misma. 

			Su libro me inspiró para crear mi propio Viaje de la Heroína, como un llamado a un viaje interior y conexión con el ser auténtico, para después salir al exterior incorporando la autenticidad y vulnerabilidad. Mientras que el Héroe a menudo tiene que negar o superar la vulnerabilidad, la Heroína se empodera precisamente al aceptar y abrazar su vulnerabilidad. En lugar de esconderla o rechazarla, el Viaje de la Heroína la invita a sanar, a comprender su complejidad y a transformarla en una fuente de poder. Esta es una de las grandes diferencias con el Viaje del Héroe, donde la vulnerabilidad se ve como algo que debe ser dejado atrás.

			

			Algunos elementos que considero importante en este camino, como heroínas que somos:

			
					
Reconocimiento de nuestra voz interna: La heroína, a lo largo de su viaje, aprende a confiar en su voz interna y en su intuición. Este aspecto es fundamental para las mujeres, ya que el contexto social a menudo las ha llevado a suprimir o cuestionar su voz, o a reprimir ciertas cosas para no salirse del molde.

					
Empoderamiento desde el autocuidado: La heroína se enfrenta a sus propios límites y aprende a cuidar de sí misma, reconociendo la importancia de su bienestar físico, emocional y espiritual en el proceso de empoderamiento. Para esto fortalece sus límites si es necesario y fomenta la libertad de decir que no, pone atención en su cuerpo, mente y alma, aprendiendo qué cosas la llenan de energía y qué la drena.

					
Reconciliación con nuestros lados femenino y masculino: A lo largo de su viaje, la heroína aprende a integrar tanto sus energías femeninas (cuidado, intuición, empatía) como sus energías masculinas (acción, racionalidad, fuerza), creando una vida equilibrada y poderosa.

					
Aceptación de la vulnerabilidad: La heroína no se define por la perfección ni por la fuerza externa, sino por su capacidad de abrazar sus vulnerabilidades, aprender de ellas y usar esas experiencias como fuentes de poder. Sin abrazar nuestra vulnerabilidad es imposible sentir verdadera libertad o arriesgarnos a salir de nuestra zona de confort.

					
Creación de una comunidad: El viaje de la heroína implica también la creación de una red de apoyo, un círculo de personas que la nutren, que la entienden y la apoyan, ya sea a través de compartir camino con otras mujeres, la familia o amigos.

					
Relación con el poder: El poder no viene de afuera, el poder no se encuentra al final de una lucha externa, sino en un proceso interno de autoconocimiento y aceptación. A lo largo de su travesía, la heroína se enfrenta a desafíos que le exigen conocerse profundamente. Este poder no es algo que se “toma” ni se “gana”, sino que lo reconoce en ella misma. El viaje la lleva a entender que la verdadera fuerza proviene de su capacidad de confiar en su voz interna; de escuchar sus necesidades y deseos, y de honrar sus propias emociones y límites.

					
Conectar con el poder de crear y de transformar. Al reconocer su fuerza interna y superar sus obstáculos, la heroína se convierte en una creadora de su vida. Ella tiene el poder de dar forma a su destino, de escribir su propia historia, de transformar no solo su vida, sino la realidad que la rodea. La heroína sabe que el poder no se trata solo de influencia o control sobre los demás, sino de la capacidad de hacer crecer lo que está en su interior y aportar algo valioso al mundo.

			

			Hay una frase de Maya Angelou que me encanta: “El éxito es gustarse a uno mismo, gustarte lo que haces y cómo lo haces”. Esta frase refleja que el poder no está en los logros externos, sino en el proceso de alinearse con uno mismo, enfatiza la importancia de la autorrealización. El poder interior surge cuando nos aceptamos y hacemos las cosas desde nuestro ser auténtico. La intuición es la voz de nuestra alma; siempre nos guía hacia nuestro propósito más elevado.

			Este camino aplica tanto para mujeres como hombres, ya que todos tenemos energía femenina y energía masculina dentro de nosotros. 

			Después de muchos eventos de liderazgo femenino, me doy cuenta de que aún lo que más se reconoce y premia es lo “masculino”, y si bien se habla mucho de sororidad y potenciar mujeres, algo que no me deja de sorprender son los codazos para ver quién sale primero en la foto para subirla a LinkedIn. Más allá de juzgarlo, ya que yo también he estado ahí, me llama la atención cómo muchas veces hasta las speakers quedan atrás, tapadas por mujeres que hablan de sororidad y están peleándose con codazos por la primera fila de la foto, muchas veces sin importarles si tapan a la de atrás. Esto me empezó a hacer mucho ruido, ya que eran eventos para impulsar el liderazgo femenino, y es un fenómeno que no he visto en eventos con hombres. Por distintos motivos tenemos la competencia tan interiorizada que no nos damos cuenta, y la famosa figura de la “abeja reina” como una forma de supervivencia empieza a aflorar. Me di cuenta, también, de cómo dentro de mí también había una guerra entre mi energía femenina y masculina. En algunos minutos mandaba “la guerrera que lucha por lo que quiere”, y en otros “la colaborativa, que quiere una vida mejor para todos”. ¿Te has preguntado cuál está predominando en tu vida en el último tiempo? ¿Cómo podemos equilibrarlas?

			Liderar con autenticidad en el mundo actual requiere más que habilidades técnicas o estrategias definidas. Implica un profundo entendimiento de quiénes somos en esencia y de cómo integramos las fuerzas arquetípicas que residen en nuestro interior: el ánima y el ánimus, conceptos junguianos que nos ofrecen una guía hacia la integración de lo femenino y lo masculino dentro de cada uno de nosotros.

			Y ver el liderazgo no solo como una posición, rol o cargo, sino como un camino de autodescubrimiento. Según Jung, el ánima representa lo femenino en el inconsciente de los hombres, mientras que el ánimus encarna lo masculino en el inconsciente de las mujeres. Sin embargo, más allá de lo binario, ambos arquetipos residen en todos los seres humanos y su integración nos conduce hacia un liderazgo auténtico y pleno.

			
					
El ánima: Liderar desde la intuición y la conexión. Es la voz interior que nos invita a escuchar, sentir y conectar. Es la sabiduría que proviene de la intuición, la creatividad, la empatía y la compasión. Liderar desde el ánima significa estar en sintonía con las emociones propias y las de los demás, confiar en lo invisible y crear espacios donde la vulnerabilidad sea bienvenida. Aquí es donde el líder se convierte en un catalizador de transformación, como una madre arquetípica que nutre y sostiene a su equipo.

					
El ánimus: Liderar desde la acción y la claridad. Aporta estructura, lógica y acción decidida. Es la fuerza que nos impulsa a tomar decisiones valientes, a establecer límites claros y a avanzar con propósito. Liderar desde el ánimus significa actuar con convicción, establecer metas claras y tener la capacidad de mantenerse firme incluso en momentos de incertidumbre. Aquí, el líder se convierte en un guía, un guerrero arquetípico que protege y sostiene con firmeza.

			

			

			Este es un baile entre dos fuerzas complementarias que, al unirse, nos hacen más completos. Cuando lideramos desde el equilibrio entre el ánima y el ánimus nos convertimos en líderes que saben cuándo escuchar y cuándo actuar, cuándo sostener y cuándo soltar. Nos transformamos en figuras que inspiran no solo por lo que logran, sino por cómo lo logran.

			Liderar desde lo femenino y masculino integrado es un acto de reconciliación interna. Es el reconocimiento de que somos simultáneamente el cuidador y el guerrero, la creadora y la estratega, el corazón y la mente. En un mundo que a menudo nos empuja a elegir uno sobre el otro, esta integración es un acto radical de autenticidad y coraje. Como diría Bolen, se trata de “seguir el camino del alma”, liderando desde el ser íntegro, donde lo divino femenino y lo divino masculino bailan en armonía.

			Me gusta ver que este camino sea como un espiral, donde vamos creando nuestra ruta paso a paso. Nunca está todo hecho y eso es parte de la gracia de este viaje, distintas etapas vienen con distintas creencias culturales que nos hacen cuestionarnos nuestras propias creencias y empezar un nuevo ciclo.

			Recientemente, para mí fue la maternidad, donde hay tanta presión y “deberías” respecto de cómo es una “buena madre”. Sin embargo, también he vivido este proceso en lo profesional cuando sentí que estaba trabajando en piloto automático. Por eso me encanta ver este camino como un viaje, y creo que la autenticidad es algo que nunca termina, ya que siempre nos estamos conociendo.

			Este liderazgo no solo transforma al individuo, sino también al colectivo, recordándonos que la verdadera fuerza radica en la unidad de nuestras polaridades internas. Y el Camino de la Heroína que aquí propongo considera nuestras polaridades.
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Llamado a la autenticidad: La heroína siente un anhelo profundo por reconectar con su verdadero ser al escuchar la voz de su intuición. Comienza a cuestionar los roles sociales y expectativas que han moldeado su identidad, buscando su autenticidad. Inicia un proceso de autodescubrimiento y liberación.

					
Rechazo de la voz interior: El miedo a ser vulnerable y diferente lleva a la heroína a ignorar o silenciar su intuición. La autocrítica y el perfeccionismo funcionan como trampas. Las expectativas sociales y el temor al juicio la hacen dudar de su autenticidad, prefiriendo conformarse y calzar en el “deber ser”. Este rechazo la mantiene en la superficie de su vida, desconectada de su esencia más profunda y viviendo en piloto automático.
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